
PROBLEMATIZACIÓN DE LA PRÁCTICA 

Como docente, he aprendido que aplicar la neurociencia en la educación transforma 

nuestra manera de enseñar y permite a los estudiantes alcanzar un aprendizaje mucho más 

significativo y duradero. Antes, se pensaba que la enseñanza se limitaba a transmitir 

información. Hoy sabemos que el cerebro necesita más que datos: necesita relevancia, 

emoción y variedad para aprender realmente.  

Al diseñar actividades que conecten lo que enseñamos con la vida cotidiana, logramos que 

los estudiantes vean un propósito en lo que aprenden. Un proyecto práctico o una situación 

de la vida real activa su interés de forma natural. Cuando un estudiante siente que lo que 

está aprendiendo le es útil, su cerebro se involucra de otra manera, generando conexiones 

más fuertes y duraderas. 

También es clave recordar que la atención de nuestros estudiantes tiene límites, y para 

mantenerla es importante hacer pausas, variar las actividades y no alargar demasiado las 

sesiones. Cambiar el ritmo, alternando entre explicaciones y actividades prácticas o lúdicas. 

La memoria también necesita su tiempo. Estrategias como la práctica espaciada y los 

repasos periódicos permiten que el conocimiento se asiente en el cerebro a largo plazo 

 

Intervenciones pedagógicas que se adapten a la remodelación cerebral de los 

adolescentes, mejorando su capacidad de memoria, concentración y manejo de emociones.  

¿Cómo se pueden integrar actividades lúdicas y creativas en el aula para mejorar la 

memoria y la concentración? 

Integrar actividades lúdicas y creativas en el aula se ha convertido en una estrategia 

poderosa para mejorar la memoria y concentración de los estudiantes. Las metodologías 

tradicionales, enfocadas en la repetición y el estudio pasivo, a menudo no logran captar el 

interés y participación activa de los alumnos, quienes retienen mejor el conocimiento 

cuando experimentan el aprendizaje de manera significativa. Incorporar juegos de memoria, 

actividades artísticas, dramatización, juegos de estrategia, música, movimiento físico y 

desafíos en grupo permite captar la atención y hacer que el aprendizaje sea una experiencia 

entretenida y estimulante. 

Los juegos de memoria, como tarjetas de asociación y secuencias, son herramientas 

efectivas que refuerzan la capacidad de retención y concentración. Juegos como los 

rompecabezas y acertijos permiten a los estudiantes desafiar su mente de manera amena, 

mientras que actividades más complejas, como las salas de escape temáticas, exigen 

concentración y colaboración, promoviendo el aprendizaje en equipo. Finalmente, las 

actividades de movimiento físico y las competencias amistosas aumentan la energía y la 

participación en el aula. 

¿Cómo se puede involucrar a las familias en el proceso de mejora de estas 

habilidades en sus hijos adolescentes? 

Involucrar a las familias en el desarrollo de la memoria y la concentración en adolescentes 

es fundamental para lograr un aprendizaje sólido y continuo. Los padres pueden apoyar 

creando espacios de estudio cómodos y libres de distracciones, promoviendo rutinas de 



estudio efectivas y participando en actividades lúdicas y creativas en casa, como juegos de 

mesa y lectura compartida. Además, limitar el uso de dispositivos electrónicos y fomentar 

el ejercicio físico contribuye a mejorar la concentración. Al asistir a eventos escolares y 

talleres de padres, las familias refuerzan su compromiso con el aprendizaje de sus hijos y 

crean un entorno de apoyo emocional que motiva a los adolescentes a desarrollarse 

plenamente. 


